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Valentina Zamorano
7º Básico / 3º Premio
Colegio Nuestra Señora del Rosario
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-¡Buenos días! Respondí, como todas las 
mañanas a la misma hora de siempre. Me 
encanta esa vocecita tan a lo lejos  pero tan 
dentro de mí, que me habla con tanta ternura.
Luego otras voces le hablan a la vocecita, 
pero ellos no me saludan. La gente de ahora 
es muy descortés. Al principio me molestaba 
mucho, pero después me acostumbré y con 
solo el saludo de la vocecita mi día se alegra.
Hay algo que yo no entiendo…Cada vez que 
estoy feliz me muevo ya que soy muy inquieto 
y la vocecita se queja, luego me acomodo para 
no moverme más y se vuelve a quejar, pero 
nunca de forma grosera, siempre de forma 
tierna, como es ella. Un día decidí ponerle 
nombre a la linda vocecita ya que conversamos 
mucho (aunque no sé si me escucha), porque 
no puedo seguir llamándola “vocecita tierna”.  
Me costó mucho decidirme ya que no la he 
visto nunca pero  la llamé Violeta  porque había 
escuchado a las otras voces llamarla parecido.  
Otro día me detuve a pensar en dónde me 
encontraba.  Sentía que estaba dentro de una 
burbuja, y que antes había sido muy grande 
para mí, pero ahora estaba apretadito.

Como soy muy curioso, todos los días un tema 
diferente pasa por mi cabeza, y una mañana 

pensé por qué me encontraba allí.  No tuve una 
respuesta concreta.  Pensé en miles de cosas 
y  me di cuenta que no sabía nada. No sabía 
quien era realmente Violeta, no sabía por qué 
me hablaba  con tanta ternura, no sabía por 
qué me quería ¿Sería todo mi imaginación?  No 
había nada que lo comprobara.

 Me dieron ganas de estar de cabeza y …¡de la 
nada mi burbuja queda vacía!  Violeta empieza 
a gritar, pero esta vez con mucho dolor, no 
sé dónde la llevan, pero yo me voy con ella 
¡Cómo es posible que me lleven con Violeta si 
ni siquiera me saludan!

Me asusto mucho ya que la escucho gritar, 
luego una voz grave que la alienta a algo.   De la 
nada, veo muchos colores y a una persona con 
una mascarilla y, por primera vez,  ya no oigo a 
Violeta.  Escucho una voz que viene de dentro 
de mí y llora, no comprendo, de repente veo a 
la mujer más hermosa del mundo, con el más 
rico y conocido olor, que me mira emocionada. 
Me habla y comprendo que la  bella mujer es 
Violeta, mi madre, que siempre estuve con 
ella y ella conmigo, y que nunca nos vamos a 
separar. 

La vocecita tierna
Valeria Espinoza
8º Básico / 1º Premio 
Colegio Rubén Darío



Génesis Colihuinca
2º Medio / 3º Premio
Colegio Polivalente Almendral
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El ramo de flores
Catalina Torres 
2º Medio / 1º Premio
Colegio Nuestra Señora del Rosario

Diariamente, y más aún durante sus vacaciones, 
una joven estudiante buscaba ayudar en las tareas 
cotidianas de su casa. Sentía especial alegría al 
hacerse cargo de   su pequeño pero  muy colorido 
antejardín.
Cierto día, pasó frente a ella una señora que luchaba 
para que  no se le escaparan un montón de paquetes 
que traía de una feria cercana. Ante ese panorama 
la jovencita salió espontáneamente en su ayuda, y 
le ofreció que descansara un rato en su jardín, y que 
dejara algunos paquetes hasta que pudiera volver a 
buscarlos. La señora agradeció el gesto y se disculpó 
porque aún no compraba � ores para adornar la mesa 
antes de que se reunieran en el almuerzo familiar. Ella 
insistió en ayudarla y hacerle un ramo con las � ores 
de su jardín.
Y así ocurrió. Después, caminaron hasta la casa de la 
señora y ambas agradecieron la fortuna de haberse 
conocido, despidiéndose hasta que la ocasión las 
volviera a juntar.
Pasados unos días, llegó hasta la casa de la joven 
un muchacho preguntando por ella. Llevaba en 
sus manos un regalo que le enviaba su madre en 
reconocimiento a sus bellos gestos en el día de la 
feria.  Aunque sus casas quedaban tan cerca ellos 
nunca se habían visto antes; ella asistía a un colegio 
de niñas y él a uno de varones y, al parecer, todavía 
no llegaban a la edad de participar en � estas.
Transcurrido el tiempo, se empezaron a encontrar 
con cierta frecuencia, sea por simple casualidad o 
porque el muchacho se esforzó por descubrir  las 

rutas de la joven y adivinar sus rutinas, hasta que 
hicieron de estos encuentros un hábito: fueron 
juntos a la biblioteca, conocieron mutuamente a 
sus hermanos, coincidieron en las compras de la 
feria, concurrieron a las kermeses y celebraciones de 
ambos colegios, en � n. 
Fueron creciendo cada uno en sus obligaciones 
y estudios sin imaginar que sus vidas estaban 
destinadas a juntarse.  Podría decirse que se habían 
enamorado silenciosamente.
Los padres de ambos aprobaban su relación sin 
intervenir imprudentemente en su transparente 
romance.  Aunque no eran amigos cercanos, ellos 
se saludaban con cortesía cuando se cruzaban en la 
iglesia del barrio.
Pasado buen tiempo, con sus carreras concluidas y 
cientos de gratas experiencias vividas, formalizaron 
su noviazgo sin prisa y, al cabo de algunos  años, se 
casaron.
A los  cuatro años de matrimonio  llegó su primera 
hija,  y luego de tres más, su segunda y última hija.
Han transcurrido años felices, aunque no sin  
esfuerzo y sí con  mucho esmero, para poder  vivir 
sin lujos pero  con debida comodidad.  La mayor de 
las hijas, ya tiene 16 años y se llama Catalina Torres 
Valenzuela y es quien escribe esta historia; la menor 
de 13 años se llama Francisca y no hay quien la haga 
callar, imponiéndose como la comunicadora o� cial 
de esta pequeña pero armónica familia de la que 
formo parte.
… Y todo por un inocente ramo de � ores…
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Amanda Cabrera
2º Básico / 3º Premio
Instituto Alonso de Ercilla



El día más feliz
Pablo Ruiz
8º Básico / Mención Honrosa
Colegio Nonato Coo

El día que yo nací
Mi madre estaba feliz

Mi madre lloraba de alegría
Porque yo nací.

Mi madre me abrazaba
Y mi corazón 

Comenzó a latir
De tantos latidos que daba

Una risa salía de mí.

El viento me acariciaba
Y mi madre cantaba 

Con su voz
Tan tierna 

Me acurrucaba.

Y tantos cantos y caricias
Que dormido en sus brazos

Me quedé.
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Rodrigo Carrillo
1º Premio
Vita Integración



Era una noche de primavera
Mi mamá estaba durmiendo

Yo estaba jugando 
Dentro de su vientre

Pateaba, pateaba 
y aburrida estaba.

Mi mamá se levantó 
Y contracciones sintió
Se sentó en su cama

Y se puso a gritar
“¡John, John! ¡Ven, por favor! ”

Cuando él la escuchó
Se levantó y se abrigó

Y corriendo
Al hospital la llevó.

El doctor me trajo al mundo
Me pegó en mis nalguitas

Y me puse a llorar
Pero papá y mamá 

me abrigaron
Y  mucho amor 
Me regalaron.

Papá por las noches
Me cantaba canciones

Mamá me acunaba 
y en sus brazos me acariciaba.

Mi nacimiento
Ignacia Torres
8º Básico / 2º Premio
Colegio Nonato Coo
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Valeria Pavez
6º Básico / 2º Premio
Colegio Nuestra Señora del Rosario



La espera perfecta
Camila Muñoz
1º Básico / 3º Premio
Colegio El Bosque Educa UC

Fue en ese día 
y en ese preciso momento 
en el que nos dimos cuenta que habíamos encontrado 
por � n 
la receta del amor y felicidad máxima.

¿Qué se necesita para preparar la pócima?

Ni cristales mágicos 
ni calderos de plata; 
en esos nueve meses la magia ocurre por sí sola.
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JUNIO

Luz Chamorro
2º Básico / 1º Premio
Instituto Alonso de Ercilla



Mi familia, 
el día en que nací

Tomás Mella
1º Básico / Mención Honrosa
Colegio El Bosque Educa UC

Esta es mi historia. 
 Me da un poco de  pena contarla pero lo haré de  
todos modos.  Yo no sé dónde he nacido, pero da lo 
mismo, tampoco quiénes eran mis padres biológicos, 
solo sé que  estuve en adopción en el Sename de Arica 
y no hubo registro de quienes me dejaron ahí.  Pero 
doy gracias de que estoy en un lugar en dónde me 
quieren mucho.  Ya tengo 14 años y cumplo años el 3 
de septiembre o, por lo menos,  eso me dijeron.  
Mi vida se puso un poco complicada cuando me 
enteré de ello, y mi autoestima bajó un poco… pero 
pude seguir adelante.  A veces cuando me pregunto 
por qué me pudieron hacer algo así  y por qué ningún 
rastro de mis padres, pienso en mi familia y los que me 
quieren, y me recupero fácilmente.  
Bueno, yo me llamo Thomas Pablo Mella.  No me duele 
admitir que soy adoptado ni nada por el estilo, claro 
que me siento algo raro ya que mi hermana mayor 
también es adoptada, pero tiene registros de sus 
padres aunque nunca los conoció, y mi otro hermano 
mayor (incluso mayor a mi hermana) es hijo biológico, 
por lo tanto, yo y mi hermana venimos del mismo 
lugar y, aunque lo sabemos, no somos tan unidos… 
pero igual la quiero mucho.
Yo tenía aproximadamente entre cinco y siete años 
cuando me enteré un día que íbamos al colegio con 
mi mamá.  Ella me comentó que yo era adoptado, y en 
la escuela yo me puse muy triste, además era tan joven 
que no sabía si esto era muy malo o muy común en la 
gente.  Aunque no creo que hay muchos casos como 
estos…también sé que no soy la única persona que 

le ha sucedido.  Esto … me hace sentir muy diferente 
e inseguro de mí mismo y de lo que sucede a mi 
alrededor, pero a pesar de todo lo que me ha sucedido 
me considero una persona común… estoy feliz con la 
vida que me ha tocado, con mi familia, con mis amigos 
y personas que me rodean.  
A pesar de todo lo que les he comentado, no  le deseo 
el mal a nadie ni siento rencor con la vida, aunque me 
han sucedido cosas muy trágicas, como la muerte de 
personas y mascotas muy cercanas, claro que me he 
sentido mal por ello…
 Igual creo que estoy bien, claro que en el momento 
que estoy escribiendo esto me ha hecho  sentir mal y 
quisiera llorar, pero no quiero aguar la historia.
A lo largo de mi vida, mis amigos. profesores o, 
simplemente, conocidos me han apoyado en los 
altos y los bajos, y agradezco de corazón eso…  y sé 
que si alguien me llegara a discriminar yo me haré 
lo más valiente posible y lo encararé.  No quedaré 
como cobarde, además habrá mucha gente que me 
apoya…que nunca me quedaré solo y habrá  gente 
que a pesar de todo me seguirá apoyando.  En estos 
momentos mi padre está muy delicado de salud y sé 
que debo ser lo más valiente posible y no quedarme 
parado sin hacer nada como un cobarde,  siempre 
defenderé mis ideales y no me quedaré callado…
También quiero que comprendan esto: si ven a 
alguien que está en la misma situación que yo, no 
lo discriminen, no lo aparten, no le digan nada para 
ofenderlo, porque nunca sabrán lo que es capaz de 
hacer.

(Extracto)
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Karin Cuevas
2º Medio / 2º Premio
Colegio Polivalente Almendral



Rojo fuego
Scarlett Salas
4º Medio / 2º Premio
Colegio Poeta Rubén Darío

Rojo.
El rojo del semáforo se re� ejaba en el charco dejado 
por la lluvia en el cemento.  Había cesado de llover 
pero el día seguía muy frío y daba paso al típico viento 
de julio... Cristina también se veía re� ejada  en la poza, 
al igual que las personas que se encontraban a su 
alrededor… El verde apareció y avanzó junto a las 
demás personas, pero su paso era lento. Ella estaba 
acongojada y por eso no quería agitar su pausado 
andar para presentarse a la cita con su ginecólogo. 
Hacía tres días que su bebé no se movía y temía que 
algo malo le hubiera pasado… Tocó el timbre y la 
puerta se abrió …el doctor apareció en la puerta de 
su consulta y le indicó que entrara… Él la encontró 
rara y ella le comentó que no sentía ni el más mínimo 
movimiento en su vientre.  Después de otras preguntas 
y de examinarla,  el doctor dijo “no te asustes, a veces 
pasa en los embarazos, pero para asegurarnos, vas a ir 
al hospital a hacerte unos exámenes”.
Cristina caminaba por los pasillos del Hospital. En la 
recepción de maternidad la hicieron esperar unos 
minutos. Se sentó y � jó la vista en el televisor que 
estaba dando una película que a ella le encantaba, 
Lo que el Viento se Llevó.  “A Dios pongo por testigo 
que no podrán derribarme.  Sobreviviré y cuando todo 
haya pasado, nunca volveré a pasar hambre ni yo ni 
ninguno de los míos.  Aunque tenga que mentir, robar, 
mendigar o matar ¡A Dios pongo por testigo que 
jamás volveré a pasar hambre!”, decía Vivien Leigh en 
pantalla... Un minuto después la llamaron.
Entró e, inmediatamente, el doctor le dijo que se 
recostara, le tocó la barriga y, acto seguido, le hizo una 

ecografía. Leyó los resultados y  los datos que ella había 
llevado de su embarazo.  Llamó a dos colegas para 
mostrar los exámenes.  Los tres hombres hablaban 
en voz baja… “¿Qué sucede?” preguntó ella, pues la 
incertidumbre la tenía ansiosa.  El primer doctor dijo: 
“Debes quedar hospitalizada de urgencia”…
El miedo la hacía sentirse sola en aquel lugar. Se 
suponía que estaría allí de paso, no  que se quedaría 
quien sabe cuántos días. “Tienes que estar bien, mi 
bebé”, decía ella tocando su vientre… Un ¡sí! Se le 
escapó de los labios inconscientemente. Cristina se 
quedó mirando por la ventana el atardecer de ese 
trece de julio de mil novecientos noventa y cuatro. 
Luego durmió.
La despertó el beso en la mejilla de su 
hermana.”Abrígate bien, que hace frío” le dijo Gloria.  
Cristina le contó todo lo que le habían informado los 
médicos. La mujer escuchaba con paciencia y trataba 
de calmarla, aunque ella también se encontraba 
nerviosa…los doctores ya estaban preocupados 
por el estado de Cristina, así es que le hicieron un 
examen para ver el líquido amniótico.  Si estaba 
maduro tendrían que intervenirla de inmediato, sería 
cesárea… Cristina veía solo los focos de las luces en 
el techo.  No escuchaba llanto. “9:45” dijo el matrón. 
“Es una niña”. Cristina sonreía y veía como limpiaban 
a su bebé y se la mostraban.  Luego, cerró los ojos sin 
dejar de sonreír. “¿Cómo se va a llamar?”, preguntó la 
enfermera esa noche. “Scarlett” dijo Cristina.
En un cuaderno, que se encontraba abierto sobre la 
mesa, al lado de la cama de Cristina, se podía leer una 
única frase: “nació un día de invierno en rojo fuego”.

(Extracto)
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Cristóbal Subiabre
7º Básico / 1º Premio
Colegio Everest



El día más importante 
de mi vida

Constanza Poblete
7º Básico / Mención Honrosa
Colegio Nuestra Señora del Rosario

Era primavera y ya se habían celebrado las � estas 
patrias.  Los árboles se cubrían de � ores y se podía 
sentir el cálido aire que corre en  Santiago en esta 
época.
Mis padres Giselle y Diego, y Dieguito, mi hermano 
dos años mayor que yo, esperan con ansias la 
llegada de la nueva integrante a la familia. Ellos 
se han preparado con mucho amor y esmero, 
todo está dispuesto para el momento de mi 
nacimiento: mi ropa, mi cuna, mis juguetes, y lo 
más importante, mi nombre. Mientras tanto, yo 
disfruto del placentero ambiente que me rodea, 
bañada en un tibio líquido y alimentada a través de 
un cordón que sale de mi guatita. Puedo escuchar 
las voces de mis papitos y las risas de mi hermano.  
Me llama mucho la atención un fuerte sonido que 
no cesa, descubro que son los latidos del corazón 
de mamá que me recuerdan a cada segundo 
cuánto me ama y que siempre va a estar conmigo 
cuando la necesite. Yo, a mí manera, me comunico 
con ella dándole pataditas de vez en cuando, pero 
creo que más de alguna vez se me ha pasado la 
mano porque he podido escuchar que mamá se ha 
quejado.  Crezco muy rápido.  Me he dado cuenta 
lo rico que es chuparme los deditos y también, 
algunas veces, me ha pasado algo extraño, todo 
mi pechito da saltos. Juego y nado dentro de esta 
tibia agüita, pero el espacio se hace cada vez más 
pequeño. Puedo darme cuenta que mamá se 
mueve más lento. 

Me conversan y se preguntan cómo seré yo, a quién 
me pareceré, de qué color será mi pelo, mis ojos, 
pero lo que repiten siempre es que piden a Dios 
que sea sanita.  
Mamá le enseña a Dieguito que pronto tendrá 
una hermanita, la que va a ser muy pequeña y que 
tendrá que cuidar, que juntos van a poder jugar y 
acompañarse siempre, que los hermanos se deben 
amar y compartirlo todo, y que nunca más va a 
estar solito.
Creo que he crecido mucho.  Ya no puedo jugar 
como antes y me siento mucho más cómoda con 
mis pies hacia arriba.  Hoy he sentido a mamá 
intranquila, conversa mucho de mí, dice que 
pronto naceré, aún no entiendo a qué se re� ere con 
eso.  Estoy escuchando voces nuevas, mi corazón 
está agitado igual que el de mamá y no entiendo 
adónde se fue el rico líquido que me abrigaba, las 
voces están cada vez más altas y hay mucha luz.  
Todo esto es nuevo para mí.  Tengo miedo y lloro, 
sí, puedo llorar ¿Dónde está mamá? Su corazón…
¡quiero el corazón de mamá! ¡Ahhhhh! Siento calor, 
me han cubierto con algo, esperen … mamá ¿eres 
tú?, ¿tu corazón? ¿tu voz? Sí, eres tú, te siento.
Mi nombre es Constanza Giselle Poblete Rivera, 
vine al mundo el 9 de octubre de  1999. Me 
esperaban con mucho amor, no sólo mis papitos 
y mi hermano, también mis abuelos, tíos y primos.  
He venido a recibir y dar amor a mi hermosa familia. 
Esta es la historia del día más importante de mi vida.
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Carolina Kohen
3º Premio
Vita Integración



De invierno 
a primavera

Tahía Moreno
6º Básico / 3º Premio
Colegio Nuestra Señora del Rosario

La Noche del 19 de septiembre la lluvia 
estremecía Santiago, eran las 10 p.m. 
y caían las gotas sobre los tejados de 
las casas, mientras los perros de la calle 
aullaban.
Percibí que mi  mamá se quejaba en 
silencio porque yo quería nacer, la 
pateaba y le decía, con mi voz que aún 
no se escuchaba, que por favor me sacara 
de ese lugar lindo pero a la vez oscuro, 
donde yo sólo podía escuchar las voces 
que me hablaban a mí y a ella.
Quería salir a conocer ese lugar misterioso 
del que todos hablaban y del cual mi 
mamá me contaba historias maravillosas. 
Ella me cantaba “te recuerdo Amanda” y 
me ponía música.  Nunca olvidaré esas 
melodías que me arrullaban.  Sentía que 
mi mamá se movía y a la vez respiraba 
agitada.  Llegamos a un lugar raro y 
acostaron a mi mamá en una cama; se 
seguía quejando.  La noche se hizo día 
y con el día llegó la primavera; y ella aún 
esperaba.

Escuchaba pasos, ruedas, voces y personas 
muy agitadas que daban instrucciones 
para mi llegada al mundo.  Al cabo de 
unos instantes, que los recuerdo  muy 
confusos, sentí que me sujetaban la 
cabeza y me jalaban todo el cuerpo.  Fue 
bastante incómodo.
Intenté abrir mis ojos, lo que fue difícil 
ya que una capa delgadísima cubría mis 
pupilas. Vi, entre sombras, una luz inmensa 
igual que un sol y � nalmente pude 
conocerla. Era muy linda, más de lo que 
imaginaba.
Su rostro era deslumbrante y parecía 
iluminado, me miró con unos ojos in� nitos 
e inolvidables. La mujer que me ayudó a 
nacer le dijo: - ¡es una linda niñita! Ella 
reaccionó con sorpresa pues no había 
querido  saber que sería su bebé y todos, 
menos mi tata que  hoy me cuida desde el 
inmenso cielo, le decían que sería hombre.
Había cesado la lluvia y mi madre decidió, 
en ese preciso y mágico momento, 
nombrarme Tahía por la diosa polinésica, y 
Amanda por la canción de Víctor.
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Maximiliano Ramírez
4º Básico / 2º Premio
Colegio San Sebastián de los Andes



El día que nací
María José Fuentes
8º Básico  / Mención Honrosa
Colegio Poeta Rubén Darío

Allí estaba yo,
En un espacio pequeñito

Y muy calentito
Sintiendo los latidos 

De mi corazón.

Un día algo raro pasó,
 Muchas voces conversaban

Y una mano suavecita.
 Mi cabeza acariciaba.

De miedo me puse a llorar
Al ver personas que me miraban

Y que  llorando estaban 
Cuando unas manos me alzaban.

Abrí mis ojitos
Y una bella mujer me miraba

Yo con mis manitos
La tocaba.

Luego de un rato
Sentí que alguien me abrazaba

A  la vez que lloraba;
Era mi padre que dándome amor estaba.

Así pasaron los días
Los meses y los años.

Ellos son para mí lo más preciado 
Y la razón de mi existir.
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Michèle Obrecht
2º Premio
Vita Integración



El día en que 
llegué al mundo

Martín Zúñiga
6º Básico  / Mención Honrosa
Colegio Poeta Rubén Darío

Mi mamá con mi papá 
Se juntaron los dos

Y así creció
Su gran amor.

Del amor apareció su hijo
Y de su hijo se formó la familia
Con mucho amor y paciencia

Lograron esta unión.

Mi mamá quiere dos hijos
Mi papá quiere que seamos tres
Pero Dios quiso que seamos seis.

Queremos que la familia crezca 
Con mascotas y demás 

Pero mamá reclama cansada 
de tanto trabajar.

Mi papá trabaja mucho 
Cansado llega al hogar
Mi mamá lo regalonea

Y con nosotros le gusta jugar.

Soy feliz con mi familia
Y quiero que siga así
Creciendo cada día
En alegría y amor.



Javiera Canales
2º Medio / 1º Premio
Colegio Polivalente Almendral
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¿Cómo es mi familia?
Macarena Veas
6º Básico / Mención Honrosa
Colegio Poeta Rubén Darío

Mi familia es como una dulce sonrisa,
Es como una ola que abraza,

Como un amanecer que alumbra mis ojos
Y dice “nunca estás sola”.

Mi familia es como una risa
Que me levanta el ánimo

Son como las estrellas,
Siempre muy unidas.

Podría de� nir a mi familia
 De mil maneras,

Como un arcoiris de muchos colores,
Como una luna alumbradora,

Pero la mejor forma de de� nirla
Y expresar mi amor por ella

Es decir “te quiero”.
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Los repentinos 
cambios de la vida

Andrea Gallo
4º Medio / Mención Honrosa
Colegio Poeta Rubén Darío

El intenso calor  de diciembre, no  impidió que 
Paulina, sola, abordara decididamente la micro 
para asistir al último control de embarazo.
Por alguna extraña razón, la inquietaba un 
presentimiento…
Llegó a la consulta. Al examinar, el médico 
determinó que el momento había llegado y 
ella debía ir a la clínica desde ahí, directamente.
Con el nerviosismo, su “presentimiento” se 
esfumaba. 
Salió a la calle y paró un taxi. Durante el trayecto, 
bastante largo, comenzó a recordar todo lo 
que había tenido que pasar antes de llegar a 
este  momento…sus planes y proyectos, el 
orgullo de su padre cuando ganó una beca 
para estudiar fuera del país, cuando conoció 
a Camilo, su relación con él…recordó las 
palabras de sus padres cuando les contó que 
estaba embarazada… su vergüenza... cuando, 
de un momento a otro, Camilo le dijo que no 
estaba preparado para ser padre y la abandonó. 
Recordó el momento en que se lo contó a “su 
mejor amiga” y ésta solo le dijo: “Hazte un aborto 
y listo, que vai a hacer con una guagua a esta 
edad”. Qué fuerte tuvo que ser para optar por la 
vida y no seguir ese consejo…
 Ahora estaba ahí, con ansias de recibir a su 
pequeña Antonia. 

El trá� co era lento y el período entre 
contracciones iba disminuyendo. La angustia 
y la ansiedad aumentaban y se apoderaban de 
ella. Se imaginaba que daría a luz en aquel taxi… 
Pero llegó.
María, su madre, se apresuró a la clínica. Después 
de una larga espera, el doctor le avisa que su 
nieta Antonia había nacido y las dos estaban muy 
bien. Con la emoción casi olvidaba la presencia 
del joven que había llegado momentos antes y 
ahora la abrazaba también emocionado. 
Era Camilo.
El médico le dijo que pasara a conocer a su hija. 
A pesar de los nervios y de no saber la reacción 
de Paulina, se armó de valor y entró. Se quedó 
parado en la puerta. Al verlo, ella no pudo evitar 
soltar el llanto.
Camilo había ido a pedirle perdón por el gran 
error de abandonarla en un momento tan 
difícil…Hablaron largo rato. Él muy arrepentido y 
ella sin reprocharle nada. Los dos querían seguir 
juntos porque se querían y tenían una hija.
El camino no sería fácil… Pero con amor todo 
se podía.
Camilo estaba dispuesto a enmendar su error 
y ahora, se haría cargo responsablemente de 
Paulina y de la pequeña Antonia.

(Extracto)
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